PROYECTO DE RESOLUCION
La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires,
RESUELVE
Rendir  homenaje y reconocimiento a la Dra. Alicia Moreau de Justo, por su lucha en defensa de la Democracia, la Libertad, los Derechos de las Mujeres y  por su trayectoria en la participación social y política al cumplirse el 12 de mayo un nuevo aniversario de su fallecimiento. 
FUNDAMENTOS

Alicia Moreau nació el 11 de octubre de 1885 en la ciudad de Londres. Su padre, el Sr. Armando Moreau era combatiente de la Comuna de París, y fue exiliado tras la derrota del año 1971. Arribó a nuestras tierras en el año 1890, donde se instaló junto a su familia en el barrio de Floresta de la Ciudad de Buenos Aires. Por esta década, se evidenció un progresivo crecimiento urbano en la ciudad, que vino acompañado de la llegada de nuevas ideas provenientes de Europa como el anarquismo y el socialismo. 
En el año 1896 se fundó en Argentina el Partido Socialista, del cual fue simpatizante el padre de Alicia Moreau, valores que transmitió a sus hijos en su crianza. Esta organización partidaria constituyó la institución central a través de la cual Alicia Moreau canalizó su militancia.

Alicia Moreau estudió magisterio en la Escuela Normal N° 1. Durante sus años de estudiante comenzó a participar en tareas ligadas a la expansión de la educación. Uno de sus profesores fue Hipólito Yrigoyen, el caudillo de la Unión Cívica Radical y Presidente de nuestro país.
En 1902, las hermanas Chertkoff, fundadoras del Centro Socialista Femenino –que trabajaban sobre la divulgación de los saberes filosóficos y sociológicos de la época–, comenzaron a reclamar por la instauración del sufragio femenino. Alicia Moreau acompañó a Fenia Chertkoff en la promoción de jardines maternales, en la fundación de bibliotecas populares y en la Asociación Pro Educación Laica que se organizó en la localidad de Morón en el año 1903. 
A los 20 años de edad, Alicia Moreau reflexionó sobre la educación, el feminismo, la experimentación, el descubrimiento, en ensayos como “La Nueva Escuela”, “Feminismo e Intelectuales”, “La escuela Laica”, “La moral de la naturaleza”, entre otros. También se desempeñó como docente y conferencista en entidades culturales, gremiales y mutualistas, sobre todo de colectividades extranjeras que por entonces proliferaban en Buenos Aires por la gran afluencia de extranjeros.
En el año 1906, Alicia Moreau participó en el Primer Congreso Internacional de Librepensamiento en la ciudad de Buenos Aires, donde presentó un informe de su autoría, llamado “Educación y Revolución”. Su ponencia tuvo importantes resonancias en los asistentes, entre otras cosas, por la edad de la joven expositora. 

Contra las costumbres tradicionales, se inscribió en la carrera de  Medicina de la Universidad Nacional de Buenos Aires en el año 1907. Allí todavía algunos profesores exteriorizaban su contrariedad por la asistencia de mujeres a las aulas y, aún más, por el ejercicio de la profesión, llegando al punto de prohibirles el acceso a la docencia universitaria o a las jefaturas de las salas de hospitales.
No obstante, Alicia Moreau se graduó de Médica en el año 1914 con diploma de honor y se especializó en Ginecología, llegando a ser una de las primeras practicantes del Hospital de Clínicas, cargo que hasta ese momento estaba vedado a las mujeres. Luego ingresó como docente de Ciencias Naturales, Anatomía y Psicología en el Colegio Nacional de la Universidad de La Plata, dictó cursos libres en la Facultad de Humanidades de la misma Universidad, y fundó  por esas épocas la “Unión Feminista Nacional”.
La Unión Feminista Nacional (UFN) estaba presidida  Alicia Moreau, e integrada, entre otras mujeres, por Julia García Games, Ángela Costa, Elsa Bachofen, Berta de Gerchunoff, Adela García Salaberry, Consuelo G. de García, Clotilde Rossi, Josefina L. de Mantecón. La poetisa Alfonsina Storni solía participar de los actos de la UFN. Ese mismo año Alicia  Moreau fue una de las creadoras del Comité Femenino de Higiene Social, cuyo  fin era combatir la trata de blancas.

Pocas semanas después, la UFN estableció una alianza con el Comité pro Derechos de la Mujer, presidido por Elvira Rawson de Dellepiane, para reclamar activamente el reconocimiento del derecho a votar de las mujeres y apoyar al Partido Feminista Nacional, que impulsaba la candidatura a Diputada Nacional de Julieta Lanteri. La prensa conservadora comenzó  entonces a utilizar el término "damas rojas" para referirse a las mujeres que reclamaban el derecho a voto.

En el año 1919 recibió una invitación para un Congreso Médico en EEUU. En este viaje, representó a las trabajadoras de nuestro país en el Congreso Internacional de Obreras de Washington. A su regreso a Buenos Aires, cerró la revista “Humanidad Nueva” y comenzó al poco tiempo a dirigir una nueva publicación, “Nuestra Causa”, la cual funcionó como órgano de difusión de las ideas de la Unión Feminista Nacional.

En el año 1920, Alicia Moreau se afilió al Partido Socialista,  en el que militó toda su vida. Cuatro años más tarde contrajo matrimonio con el líder socialista Juan B. Justo, unión de la que nacieron tres hijos. Tras el fallecimiento del Dr. Juan B. Justo, Alicia Moreau decidió participar más activamente en la vida partidaria, interviniendo en la campaña por la Alianza Demócrata-Socialista.

En el año 1925, las feministas obtuvieron su primer triunfo parlamentario al lograr la sanción de la Ley 11.317, que  reglamentaba el trabajo de las mujeres y los niños, en la que se establecía que las mujeres no podrían trabajar más de 8 horas diarias y 48 horas semanales, así como se instauraba la prohibición del trabajo nocturno y en tareas insalubres, la prohibición del despido de mujeres embarazadas, la licencia para amamantar y la obligación de las empresas de tener guarderías.

En el año 1926, las feministas conquistaron un nuevo y resonante triunfo con la Ley de Derechos Civiles de la Mujer que,  aunque no establecía la igualdad plena entre hombres y mujeres, incorporaba por primera vez el principio de que las mujeres y los hombres debían ser equiparados en términos de derechos.
En el año 1932 Alicia Moreau elaboró un Proyecto de Ley de Sufragio Femenino,  que fue presentado por el Diputado Socialista Mario Bravo y aprobado en medio de una amplia movilización de mujeres y organizaciones feministas. Sin embargo, el proyecto fue rechazado por el Senado, donde predominaban ampliamente los sectores conservadores. El acceso de las mujeres al sufragio fue una de las más importantes banderas de la lucha de Alicia Moreau. 
Durante la década de los años 1930-1940 se desempeñó activamente en las campañas de solidaridad argentina en apoyo de la República durante la Guerra Civil Española. En el año 1936, cuando se realizó en Buenos Aires la Conferencia Panamericana de Cancilleres, organizó en forma paralela la Conferencia Popular por la Paz en América en el Teatro Augusteo, a la que asistieron representantes de todo el continente.
En el año 1946 escribió su libro “La mujer en la democracia”.

En el año 1947 el peronismo impulsó la sanción de la Ley del Voto Femenino, y en el año 1949 la sanción de  una nueva Constitución Nacional que establecía la igualdad plena de la mujer y el hombre y la responsabilidad compartida frente a la patria potestad. Alicia Moreau, a pesar de su oposición al peronismo, apoyó esas decisiones que concretaban el objetivo por el que había luchado durante 40 años.

Fue directora de “La Vanguardia”, periódico oficial del Partido Socialista, antes y después de la división partidaria del año 1958 y participó como Delegada a Congresos Partidarios Nacionales y Provinciales, Ordinarios y Extraordinarios, así como concurrió a reuniones internacionales en París, Amberes y Estocolmo, entre otros, representando al Partido Socialista.

Intervino en el período de la “Revolución Libertadora” la Junta Consultiva Nacional del Partido Socialista, siendo la única mujer en esa función. Se reveló allí como hábil parlamentaria y temible polemista. 

Fue una oradora inteligente y medulosa, mantuvo siempre su militancia en favor de la paz, los derechos de la mujer, el sufragio femenino, el laicismo, la lucha contra las adicciones, los juegos de azar y la trata de blancas, y otras problemáticas sociales, recorriendo nuestro país con fundamentos científicos y humanos.

En el año 1981 impulsó la reunificación del Partido Socialista mediante la creación de la Unidad Socialista, en alianza con el Partido Socialista Popular, el Partido Socialista Democrático y el Partido Socialista del Chaco, siendo elegida Presidenta.

En el año 1982 fue una de las pocas dirigentes políticas que se opuso a la Guerra de Malvinas, consecuente con sus principios antimilitaristas.

En  el año 1984 fue designada Mujer del Año, al cumplir los 99 años, fecha en que obtuvo innumerables reconocimientos por su labor cívica, política y social durante su vida.

En el año 1985 cumplió 100 años y fue el centro de un Homenaje en Unione e Benevolenza, en el que participó todo el espectro político y social de la Argentina, y durante el cual dio su último discurso público, especialmente dirigido a los jóvenes y a las mujeres.

Alicia Moreau falleció a los 100 años el 12 de mayo de 1986 y fue una de las mujeres más destacadas en la búsqueda de los derechos cívicos de las Mujeres Argentinas, por lo que queremos citar sus palabras que escribiera en la revista “Nuestra Causa”, en ocasión de un nuevo ensayo electoral que tuvo lugar el 21 de noviembre del año 1920:

 “El 21 de noviembre tendrá lugar un nuevo ensayo de voto femenino. Esta vez con motivo de las elecciones municipales (…) Lo que pretendemos es despertar la atención de las mujeres, es interesarlas en el movimiento, es provocar una manifestación de opiniones. (…) Cuando hayamos llegado a la conquista del sufragio, sólo entonces será el momento de una acción política definida (…) Recuerden que los verdaderos derechos se deben conquistar, que es necesario vencer a los conservadores, rutinarios retrógrados, los temerosos de lo nuevo, los amantes del pasado, que es necesario vencer el temor de los políticos que ven con recelo esa incógnita que encierra el voto femenino (y tal vez sea éste el mayor obstáculo); recuerden las mujeres que dispersas las fuerzas se debilitan y que para conseguir el bien común necesario es sacudir la apatía y elevarse por encima del bienestar del momento presente.” 

Para recordar a esta gran luchadora por los Derechos de las Mujeres y de muchos de los valores que los/as Socialistas abrazamos, al cumplirse 29 años de su fallecimiento, es que solicitamos a los legisladores y las legisladoras nos acompañen con el presente Proyecto.
� Fuente: Revista Nuestra Causa, “El ensayo del voto municipal femenino”, por Alicia Moreau, 10 de noviembre de 1920, págs. 152-153, en Edit Rosalía Gallo, Nuestra Causa, Revista mensual feminista 1919-1921, Buenos Aires, Instituto de Investigaciones Históricas Cruz del Sur, 2004, págs. 113-116.





